
P O S T A  

..... Al bes esmortuliit del S;>¡, que mandrosn~nent 
<Ievallar;i cap i la posta, Naturn seniblava a<lorniirsr 

l.ns ginestriras qiie i-orejaran 10 boscli rublertas 
totas <le sas flors grogas, sempre tan liermos;is en-  
baumant L'ayre ab sa fragancia, semblavan tlors <le 
ccinentiri, íl«rs serise perfúm, flors tristas, fl:irs es- 
mortuhiclas. 

Per entre I;is sricas deis abkts muts y alts s'oviia- 
va al lluny la llum r~ijericj. del sol, filtrant sos refle- 
rt,s [temunt la mdsa que encatif;iva I;i bos,:iiria, 
rerallant al> pea-filc de llum viiissima, a!) perlils de 
porpra, las socas esblanqueliidas dels arbres. 

't'ut c;illava; 'iatui-a estaia del t<it adormida; ni 
... una re", ni u n  crit, ni un cant, iii un mi~rmuii 

... ... res... arreu misteri quietut de cementiri y'[ sol 
derallaiit, dcvall:+nt ... y'ls arbres projectant unas 

.... ... ornl~ras llargas {largas 
1.n terra cstai-;r assndi~llada <le la llum d ~ l  sol que 

.... mor, 1;i llum [le la tristesa pels felissos 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Feya ja llarga est<ina que la Ros6, I'hermosa iior- 
quera d<: la ni:isia del Cfot esava assentada en riiia 
roca prop dcl cnmi que conduhia al boscii. 

I<st:iv:t rota trista. .4b son cap apoylit en lo ynl- 
mell <le la mi, que n'era il'hermosa! De tant cn tarit 
se <le¡\-rindava y fitara soc iills biaus de rnelan~iosa 
bcllcsa, vers lo srnder6 propcr; aimgava a!) lo de- 
vantal las Ilágriiiins que enterholían sa mirarla y 
que<i;ii-a ziltri c<>p pensativa 

La pobre Ros6 esperal-a á son aymant que n» 
cornliareixia. 

I:lla, com de cnstúm, s'havix escap;it del mas pera 
anar nl l~oscti aliont cada dia al captar t  se trr~bavaii 
ahrlhs y aijuclla t:ii-il: el1 nri c»nil>areg;t&. Per s6  la 
p«l,r<: ii«ya jilor:iva teinent rju'ell l'haguéc ol)li<lada. 

Cansa<i:l ya rl 'e[)crar y veyent que la nit s'apro- 
p;iv:i clecicli tornarse" i;rp á la masía. 

\ l i  pena y recnlisn nn;iva cnmiiiant per :iijucll sen- 
derú, quaii al ser en uii ~recdre del carní, li sorti en 
l'oni al pas, <litir,itli: 

-Llirn, ;i\-i~y me tr;>bxs :i mi, no b<i creyas el,? 
l i t i  'I'oni no era pas lo seu estimat. Icir 'l'oni cra'l 

reliiitjat ['el- cll;i; era u n  rlels que llarch temps la 
pm~egixian y ella senipre'i ~refusá. 

La Ilosú zil ti>l>:tr cII qilcd~i sorpresa, ii<i s;ibi;i 
< ] L I ~  COllteStRI-. 

-Bonclls f e  en 'l'oni-t'iic esl>er;it incilt 
temps sois I>cr;i [)rcgilntxrte aitre <:o)> si vals ser 
mera. 

-1'cva'-cuiitesti reíintse 121 Ros<>-tei.;~! proii 
cops t' Iie <lit ijiie 116, l>i-oli c<,[>s t' Iie ilit quejo  era 
&)el meu cstiniat, p<:r cn Roch. 

-No, :irc per <vil j;i aii  pots serho; ;,$-e pots ser 
per;i mi. 

-Y perqué 1iri?-pi-egitnt8 plen;~ d' :insietnt la 
RosG. 

e ~ - l e ,  ho veus l?erqué?-~ligué'~i 'I'oni, ).agafantla 
per la mi  la feu mirar :il fons iie la marjada. La  
Ros6 esclatk eii un fort xiscle 5- caygug á tcrra sens 
sentits. 

1.0 Iioch jeya mort al devall dels esbarsers del 
marje. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  

1.0 s<>1 feya rato estava ja post Natura's desper- 
Mva. 

Los arbres ja no progectaian :t tema a<lucllas 
ombras fantásticas; los aucrlls jn cantaifin; los ar- 
bres se Kronxavan moguts ¡>el ventitj<il; las b' riiieste- 
ras ja einbaum;iban l'ambent ali son perfum, tot se 

..... drsensol>ia La  llum del crrpitscle ho b:inyava 
tot ab sa claror esblaymada, ab sa claror dolsa y la 
Iluna's <libuixai.a vagament en I'amplc volta 1 parpe- 
Ilrjava brilladora alguna estrella y una llum encar. 
mes cloisa, mes sorniosa que la del crepuscle inondá 
prest la terra, la Iluoi (Ic la celistía ..... la Ili~rn qo' 
aleg-6-a als tr-ictos ..... 

Pena Cavalié. 

Cronica Cientifica 
~ ~ 

L A  D ~ R E C C I ~ N  DE LOS G L O B O S  

1 
L a s  experiencias efectuadas en P a r í s  con el 

globo dirigible de  Santos  Dumont,  han puesto 
otra vez sobre el tapete el problema de  la direc- 
ción de los globos. L a s  primcras pruebas dieron 
satisfactorios resultados, y ello fue causa de  que 
no  pocos, se entusiasmaran. creyerido que había 
llegado el momento de conseguir la ansiada reso- 
lución del debatido problema: pero Ilegú el dia de  
las segundas experieiicias, que e ran  las que ha- 
bían de  decidir cn definitiva si dcbia coiicederse 
6 no el premio de 100.000 francos, ofrecido por una 
sociedad francesa al que llzgue á solucioi~ar el 
problema de  la direcciiin de los  globos, y una im- 
portarite avería en el niotor que llevaba el globo, 
irnpidjó B Dumoiit que obtuviese el triunfo, po- 
niendo en peligro la vida del iiitrepido aeronauta 
y trocando por el desengitfio los entusiasmos d e  
antes. L o  mismo ha ocurrido cien veces, y lo 
misino ocurrird ot ras  cien, pues ese proble- 
ma,  si en teoria sc resuctve coi1 mucha facili- 
dad,  presenta e:? camhio inmcns:is dilicultades 
cuando se t ra ta  de  llevar á la prcictica fa soliicióii 
que la teoría nos da.  

L a  causa que deterniiiia l a  elevación de  los 
globos en la atmGsfera, todos la coiloceis. Estan- 
do l a a t m 6 s f t r a  tranquila, u11 rolúmen, grande 6 
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chico, de aire, que en una región cualquiera de 
ella consideramos, estar:í sujeto á la acciin de la 
gravedad, 6 sea de su peso, y á mRs, á la acción 
de las presiones que el resto de la atmósfera pro- 
duzca sobre él. Si el volúmen de aire en cuestión 
no sube ni baja, es  evidentemente debido ;i que 
las fuerzas que sobre él obran se  equilibran, y 
como que entre esas fuerzas hay la de gravedad, 
que tiende A hacer que descienda el volumen de 
aire que consideramos, para que ese equilibrio de 
fuerzas tenga lugar es necesario que, todas las 
restantes fuerzas que obran sobrc el aire del vo- 
lumen mencionado, equi\~algaii ;i una fuerza que 
tenga la misma intensidad que la  de gravedad y 
que obre en sentido contrario del de esta: es  de- 
c i r ,  & una fuerza que, -obrando de abajo hjcia 
arriba, y coi1 igual esfuerzo que el peso del volu- 
meii de aire, tienda fi elevar :i ese volumeii la 
misma cantidad que la gravedad tiende á hacerle, 
bajar, pues esas dos tuerzas, desti-uyeiido la uca 
los efectos que tiende ií prodticir la otra,  hardn 
que el roltimen de aireno se mueva i i i  Ii&cia arri-  
ba iii tiiicia abajo. 

¿Pero que sucedera. si reemplazamos cl \.olu- 
men de aire, hasta aqui considerado, por otro yo- 
lumeu igu:rl de un  ga s  nihs ligero que el aire? 
Fácil es  verlo. L a s  presiones, las fuerzas que ac- 
tuabaii sobre el volunieii de aire, s e r i n  esacta- 
mente las m"ismas que obrará11 sobre el actu;ii 
volunien gaseoso, y por consiguiente, coiitiaii:ir(l 
esistielido aquella fuerza quc antcs henos  dicho 
que era de igual intensidad qtie el peso del volu- 
men tantas veces ya citado, y que obraba en 
sentido contrario al  de dicho peso y en la iiiisnia 
dirección que el. A n t ~ s ,  r s a  fuerza 3, el peso del 
volumen sc equilibraban, mas ahora, conio que el 
peso del volunien del ga s  es  menor que el cuc te- 
nia ese niismo volumeii cuaiido era de aire, no 
existir* 18  igualdad que entre la iiiterisidad de 
aquella fuerza y la de ese peso había, j- no será 
posible el equilibrio. E l  peso del volumeii de gas ,  
tan solo destruir& una parte dc rsa  fuerza que, 
obrando de abajo para :irribn tieiide á elevar 
aqiiel gas,  y cuya intensidad, y a  hcnios dicho que 
era igual al  peso del aire que cabe eii el mismo 
volumen; de mziiiera que. qtiedai-;i toda\,i:~ un so- 
brante de esa fuerza, el cual sobrante, romperii 
el equilibrio que antes csistia, y arrastrar2 hacia 
arriba el volumen gaseoso, basta 1Ieg:ir á una 
regidn de I:i atmdsiera eti donde el :tire se;\ tan 
ligero, que el voluiiiezi de ga s  pese lo mismo, qtie 
un volunie~i igual de aire. 

Eso es  lo que con los globos pasa. Un globo. 
no es  nii\s, al  fin y al cabo, que una porciOn de 
gas  encerrada en un recipiente. Este volumen 
gaseoso, viene ;i ociipar eii la atmósfera el >lugar 

que á no ser El ,  ocuparía un rolumcn igual de 
aire. Si aquel volumen de un ga s  distinto del aire 
pesa menos que el volumen igual. pero de aire. 
en virtud de lo que antes hemos dicho, la fuerza 
que obi-a sobre el volumen tendiendo & elevarle, 
será suficiente para contrarestar la acciún del 
peño del gas,  que tiende d hacerle descender, y 
aún quedari  un sobrante que arrastrar& al globo 
hácia arriba, hasta que lleguen ii igualarse la 
fuerza ascensional y el peso del globo. Cuanto 
mayor sea la difereiicia entre los pesos de ambos 
volúmenes, mayor será también la fuerza de as- 
ceiisióu de que dispondremos. y así, es lógico ad- 
mitir que podrá llegarsi:, no solo fi conseguir la 
elevacióii del globo, sino también á <:levar, junto 
con él, tina ó m:is personas y cuantos objetos nos 
convenga. Y si entre esos objetos colocamos tin 
motor que ponga en niovimierito tina Iiélice como 
las de los barcos, y un tinidn, se comprende que, 
si por medio de aqiiclia podremos conseguir el 
mouiniieiito del globo, por medio delseguiido po- 
dremos dirigir ese moviniiento como mejor nos 
cotiveriga, qnednndo asi resuelto el problema de 
dirigir los globos, pues podi-cmas nioverios n 
nuestro volunt:id, de la misma niaiiera que la no- 
ve se mueve & vol~intad del piloto. 

Ya veis pucs, que la dirección de los globos. 
puede coiiseguirse fácilmente deiitro de Ia teoria. 
,Sucede lo misiiio eii la pricticn? Ya he dichoque 
no; y voy á \,el. aliora si, del mismo iiiodo que os 
he mostrado aquella facilidad, puedo niostraros 
también algunas de las iiumei-osas y g~-andes di- 
ficiiltades que se oponen & la solucida pr;ictica 
del problenin. Pero como esas liiieas van alar- 
giiiidosc algo rnris de lo debido, 1i:igo ptinto filial, 
dejando esa ciicstiún p:ira I:i próxima criiiiic;~ 

A. Ponta Poilise. 

Crónica Artística 

I.'clemeiit iiitegrant dc mésimport:incindel ca- 
rrer,  el que l i i  forma pert dc tal iiieiia v e  sen% 
el1 no existiría, es I'cdUici, diguis casa particu- 
lar.  esglesia, f ~ b r i c a ,  palau, tcatre d tants altrcs 
noms iiivcntals coi11 dcsignndors del objectc pc'l. 
qual ~ ' l l a  ;iisec;it la  constriicci<i; y cisos edilicis, 
r a ras  reg:id:is iiislals, casi scnipre tocrint uiis ab 
altres, enlliissats iortanient con1 lilcr:~s de soldats 
borratsos que, sols, tenics.~i~i, liilt:i~itloshi I'equi- 
libri, c:ture A ter iu ,  y que hi tcncii niés punts de 
semblansa per la ser:iuiiiIorniitnt d3aspectc,arri-  
van eisos edificis rio piques scg;~dcs ;i tenir gzy- 


